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Editorial

Recientemente algunos docentes de las
Sociedades de la Especialidad de Argentina,
Chile y Uruguay, hemos tenido la experiencia
de ser invitados a la inauguración de dos
centros para la atención de Adolescentes en
Colombia, uno en Bogotá y otro en Medellín.

Durante largo tiempo Colombia no se in-
tegraba a la familia Latinoamericana de So-
ciedades de la Especialidad de Obstetricia y
Ginecología Infantil y de la Adolescencia que
se han confederado en ALOGIA. Esto nos
preocupó, pues el nivel de la Medicina Co-
lombiana es de muy buena calidad como asi-
mismo la enseñanza universitaria.

En 2001 un colega de Medellin el Dr. Fer-
nando Bojanini dio con éxito el examen de
IFEPAG. En 2002 lo hizo otra colega la Dra.�
Laura Cuevas, además académica, durante el
Congreso Regional en Asunción, Paraguay y
en 2004 en la FIGO en Santiago, se sumaron
dos colegas más, el Dr Germán Salazar de
Bogotá y el Dr. Carlos Ortiz de Cali al éxito
de aprobar el IFEPAG. Este último además
con la especialidad derivada de Ginecología
Pediátrica y de la Adolescencia de dos años
en la Facultad de Medicina de la Universidad
de Chile. Es decir la formación de masa críti-
ca en el curso de tres años se incrementa en
forma explosiva.

La grata sorpresa para los viejos invitados
fue que uno de estos profesionales, el Dr.
Germán Salazar, inauguró un Centro para la
Atención de Ginecología Pediátrica y de la
Adolescencia en Bogotá, en un Centro Hospi-
talario llamado Clínica CardioInfantil, Una
Fundación privada que ha alcanzado presti-
gio nacional e internacional por su aporte en
la especialidad de la Cardiología y a la cual
se le han sumado otras especialidades indis-
pensables, con los avances de la Cardiología
moderna. Esta visión integral del Director de

la Fundación y del Directorio es lo más nota-
ble. Es una experiencia única en la Región,
del aporte del sector privado a un problema
de carácter social. Es la inversión en el con-
texto de la globalidad y de mostrar que la
Calidad de los Servicios y las Buenas Prácti-
cas, prestigian a la larga a los sectores que
invierten en Salud y que en vez de discrimi-
nar por clases sociales logran el reconoci-
miento de su Gente, Gobierno y Estado.

La sorpresa no terminó aquí, pues a 24
horas de haber terminado el curso de la espe-
cialidad, que dio el vamos a la Clínica en
Bogotá, en la hermosa ciudad de Medellín,
donde nos trasladamos, se inauguraba un se-
gundo Centro para la Atención de Adoles-
cente. Este Centro creado con el esfuerzo e
inversión de un grupo de médicos liderados
por el Dr. Fernando Bojanini, también conta-
ba con el aporte y respaldo de otra Funda-
ción privada que tiene a su cargo la Clínica
Las Américas. El mismo modelo de gestión,
pero diferente en su concepción. El Centro de
Medellín que se llama Territorio Juvenil, es
de carácter ambulatorio como el de Bogotá,
pero ubicado fuera del área de la clínica prin-
cipal en un sector de fácil acceso para los y
las adolescentes y en espacios que guardan la
confidencialidad necesaria, siendo abiertos,
con una arquitectura juvenil y adecuada al
medio ambiente de Medellín. Este Centro
desarrolló un seminario para profesionales en
el cual, junto a docentes locales, participamos
con la alegría y la satisfacción de ver a profe-
sionales jóvenes con excelente y sólida forma-
ción que no sólo mantienen la capacidad de
soñar, sino que son capaces de hacerla reali-
dad y la proyectan en el futuro de Colombia,
que es su juventud.

Gracias Germán y Fernando por este baño
de alegría y satisfacción de viejos docentes
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que en medio de la violencia que nos rodea,
nos han regalado un espacio de paz, gene-
rosidad y proyección inteligente en nuestra
Región. Gracias Laura y Carlos por ser los
partícipes directos que en un sólido equipo
desarrollan creativamente esta especialidad
con proyección social, en un País tan impor-
tante para la Región y que tanto sufrimiento
ha tenido en estas últimas décadas. Estos pro-
yectos hechos realidad no pueden fracasar,
pues todos los miembros de ALOGIA debe-
ríamos estar tras Uds.

En el próximo mes de abril de 2005 debe-

ríamos estar juntos a nuestros colegas en el
Congreso Latinoamericano que ellos organi-
zan en Cartagena de Indias en Colombia. No
podemos faltar al compromiso con nuestros
jóvenes entre el 6 y 10 de abril y por cierto los
Latinoamericanos, dando el examen de
IFEPAG, para continuar demostrando que la
Región tiene un espacio importante en el
mundo y que nos esforzamos en ser más
educados y formados en las disciplinas que
nuestra población necesita.
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